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INTRODUCCIÓN


EVANGELIO, ¿UN

TELEDIARIO


SOBRE JESÚS O MUCHO MÁS...?











1. UNA EXPERIENCIA SUBYUGANTE E INENARRABLE



«Aproximadamente bajo el reinado de Tiberio,

nadie sabe exactamente dónde ni cuándo, un personaje del cual se

ignora el nombre, abrió una brecha en el horizonte de los hombres.

No fue ciertamente un filósofo, ni tampoco un tribuno, pero debió

de vivir de tal manera que toda su vida presenta este significado:

cada uno de nosotros puede en cualquier instante comenzar un nuevo

porvenir.


«Decenas, centenas quizá de narradores

populares cantaron esta buena noticia. Nosotros conocemos tres o

cuatro. El choque que habían experimentado lo expresaron con las

mismas imágenes que emplean los pobres, los oprimidos, cuando

sueñan que todo se ha vuelto posible: el ciego que empieza a ver,

los hambrientos en el desierto que reciben el pan, la prostituta en

la que despierta una mujer, el hijo muerto que renace a la

vida.


«Para hacer llegar hasta el fin el clamor, él

mismo, por medio de su Resurrección, anunciará que todos los

límites, aun la muerte, han sido vencidos.


«Algún que otro erudito puede poner en

cuestión, uno por uno, los hechos de su existencia. A pesar de

todo, sin embargo, permanece inmutable esta certeza que transforma

la vida. Una hoguera se ha encendido; luego, existió la chispa o la

llama primera que prendió, dando nacimiento a la hoguera.


«La hoguera la constituyó primariamente un

puñado de gente mísera; de no haber sido así, el

establishment, desde Nerón a Diocleciano, no les habría

maltratado tan duramente.


«En este hombre, el amor debió de ser

militante, subversivo. De no haber sido así no le habrían

crucificado.


Todas las sabidurías se habían detenido hasta

entonces en el destino inexorable, en la fatalidad. Él puso de

manifiesto lo absurdo de tales sabidurías. Demostró precisamente lo

contrario del destino inexorable: la libertad, la creación, la

vida. Arrancó la historia de las garras de la fatalidad.


«Con él se cumplían las promesas de los héroes

y de los mártires que acompañaron el gran amanecer de la libertad.

No sólo las esperanzas de Isaías o las cóleras de Ezequiel.

Prometeo dejaba de estar encadenado. Antígona, enterrada con vida

tras los muros, dejaba la tumba. Cadenas y muros, imágenes míticas

del destino inexorable, quedaban reducidas a polvo. Todos los

ídolos caían muertos y el hombre amanecía. Era como un nuevo

nacimiento del hombre.


«Miro esa cruz, que es

su símbolo, y sueño en todos los que han ensanchado la brecha... En

todos aquellos que nos han hecho tomar conciencia de que el hombre

es demasiado grande para bastarse a sí mismo.


«Vosotros, los recelosos de la gran esperanza

que nos robó Constantino, gentes de Iglesia ¡devolvédnoslo! También

su vida y su muerte son nuestras, de todos aquellos para los que

tiene un sentido. De cuantos hemos aprendido de él que el hombre ha

sido creado creador...»


(R. GARAUDY, reproducido

en Cristianisme i Justicia, Cuaderno 104).









2. EL EVANGELIO, UNA CATEQUESIS



Bien sabemos que las narraciones de los

evangelios no son algo parecido a un telediario al que le podemos

pedir absoluta precisión informativa y al que agradecemos que no

nos la dé ya interpretada.


Tampoco se nos ocurre pensar que, en los días

de Jesús, hubiera algún periodista con su bloc de notas y su

magnetófono o vídeo a cuestas. Y que Lucas (a partir de ahora lo

citaremos siempre con su sigla Lc) se aprovechara de su trabajo

cincuenta años más tarde.


El evangelio es otra cosa, es una catequesis

que pretende explicar el sentido del acontecimiento Jesús. Mal

iremos si lo leemos como un libro de historia; se nos escaparía lo

más importante: entrar en el corazón de Jesús, en el misterio de

Jesús. Nos quedaríamos en las afueras de Jesús, en la

superficie.


La catequesis que llamamos evangelio de Lucas

se escribe hacia el año 85. No es fácil decir el lugar concreto;

tal vez en Asia Menor (la actual Turquía). Los investigadores no

llegan a un acuerdo y formulan diferentes hipótesis.


El mismo autor de este evangelio escribió un

segundo libro, continuación del primero: los Hechos de los

Apóstoles. Se ha discutido mucho sobre quién era el autor, a

quien la tradición[1] ha dado el nombre de

Lucas. Es posible que sea Lucas, compañero de viajes de Pablo (Flm

24; Col 4,14; 2Tm 4,11). El autor es un cristiano que no conoció

personalmente al Jesús histórico, lo ha recibido por la

predicación, lo ha descubierto a través del testimonio y de los

escritos que empezaban a circular por las comunidades. En esto es

como nosotros, es hermano nuestro en la fe.


Su objetivo es evangelizar a personas venidas

del paganismo como él.






Tradición oral



Desde el año 30 (en el que muere Jesús y sus

amigos son sorprendidos por la experiencia Pascual) hasta el año 85

ha pasado más de medio siglo. Durante muchos años los recuerdos de

los hechos y dichos de Jesús, las anécdotas de su vida, van pasando

de boca en boca, de comunidad en comunidad, de país en país, de un

extremo al otro del Mediterráneo..., de predicador en predicador,

en un principio gracias a la tradición oral. Es fácil comprender

que la precisión histórica no se puede pedir a la tradición oral,

cuando pasa entre tantas personas, de un país a otro, a lo largo

del Mediterráneo y durante medio siglo.


Pero además, el predicador, cuando recuerda en

su catequesis esta o aquella anécdota o palabra de Jesús, no está

preocupado por hacer historia. Lo que quiere es que la gente

entienda a Jesús por dentro, que llegue al corazón de Jesús. El

conocimiento exterior poco le interesa, su preocupación es el

conocimiento interno del Misterio de Jesús, el Señor. Y, como era

habitual también en los libros de historia de la época, adecua y

reinterpreta la anécdota que a él le ha llegado, de manera que el

oyente se adentre en el misterio de Jesús.









Tradición escrita



En un segundo momento, algunos predicadores

escriben listas de palabras o de anécdotas de Jesús, como apuntes

para sus catequesis, o para dejar recuerdo en las comunidades.

Hacia finales de los sesenta, uno de estos predicadores (desde muy

antiguo recibió el nombre de Marcos) fue el primero que con

anécdotas recogidas de aquí y de allá escribió un primer relato

organizado sobre Jesús: El evangelio de Marcos. Tampoco él estaba

preocupado por ofrecer un telediario, sino por convertir a sus

cristianos de Roma, que, por lo que parece, se iban haciendo un

cristianismo (y un Jesús) a su medida. Por todo ello, en su

evangelio debemos buscar el espíritu de Jesús, el estilo de

Jesús... más que la exactitud de esta o aquella anécdota.


Además del evangelio de Mc, parece ser que

pronto empezó a circular una colección de dichos de Jesús que se ha

perdido. Los especialistas le dan el nombre de “Q”[2]. Lucas (igual que Mateo)

para escribir su relato tendrá sobre la mesa tres tipos de

materiales:


 — El evangelio de

Marcos.


 — La colección de dichos llamada

“Q”.


 — Materiales que él mismo ha

conocido.


Para pintar en su

comunidad la imagen de Jesús cogerá de aquí y de allá, cambiará

fragmentos para que los entienda su gente (griegos que no tenían

por qué tener la misma cultura que los judíos de Palestina),

añadirá trozos de su propia cosecha ... (Nótese que nosotros lo

hacemos de forma similar en nuestras catequesis infantiles, y que

lo mismo ha hecho el misionero de África, de la India o de los

campesinos de América Latina con sus cristianos. Recordemos también

la historia de la pintura y veremos que el portal de Belén ha sido

pintado de manera diferente según la época y la cultura, en

ocasiones se asemeja a un palacio renacentista y, en otras, a una

favela de Brasil o a una cabaña de la selva del África

negra).












3. “CONOCIMIENTO INTERNO DEL SEÑOR QUE POR MI SE HA HECHO

HOMBRE”



He aquí la clave de lectura de los evangelios

que Ignacio de Loyola propone en sus Ejercicios. Como

comentábamos, no se trata del conocimiento externo, el que podría

dar una historia positivista, con mucha exactitud de datos y

detalles. Se trata de llegar al conocimiento interno (cuando se

entra en el corazón de Jesús, cuando Jesús entra en el nuestro).

Justamente esto es lo que pretenden los evangelistas con sus

catequesis de estilo narrativo, unas catequesis poco preocupadas

por el conocimiento externo, por la precisión y la

exactitud “histórica”, pero muy preocupadas por captar el

misterio de Jesús, el Señor.


El mismo San Ignacio anima al ejercitante para

que se meta en la escena como si presente se hallare en la

anécdota del s. I. Y que traiga a Jesús a su vida de hoy, como

si el Señor estuviese presente en ella. Justamente esto es lo

que han hecho los evangelistas. La anécdota del año 30 en los días

de Jesús, ha sido reescrita desde las realidades y necesidades de

los años 80 en que predicó Lc. Porque Jesús continua viviendo,

predicando y liberando en la comunidad del año 80. La presencia del

Espíritu de Jesús continua siendo real en el seno de la

comunidad.


Por eso, a menudo, al comentar los textos,

notaremos que hablan a la vez de los hechos de Jesús, y de

los hechos de los apóstoles, en una especie de

superposición o “fundido” cinematográfico, donde ambas imágenes y

épocas coinciden. El evangelista sí que ha introducido a su

comunidad de los años 80 (con toda su realidad y su problemática)

en la escena de los días de Jesús del año 30, cometiendo con ello,

en ocasiones, anacronismos históricos. De esta manera ha

reescrito el evangelio de Jesús, que por tanto no resulta

una mera fotografía del año 30.


Cada época, cada persona cristiana y también

nuestro siglo XXI es llamado a “meterse en la escena” del s. I, con

todo su bagaje y entonces reescribir el evangelio de manera que

pueda ser de nuevo una buena noticia salvadora.









4. ESQUEMA DEL EVANGELIO DE LC



Está estructurado en tres partes, precedidas

de un prólogo (3,1 - 4,13)






	La primera nos presenta a Jesús en

Galilea (3,1 -9,50).


	La segunda nos lo muestra haciendo el

camino hacia Jerusalén (9,51 - 19,44).


	La tercera expone su estancia en

Jerusalén, la semana Santa: antes de la pasión,

durante la pasión y la resurrección (19,45 - 24,53).








A la última “edición”

(la que nosotros tenemos) se le añadió otro prólogo, La infancia de

Jesús (caps. 1-2), donde ya resuenan los grandes temas del

evangelio.


* *

*




Este libro tiene su

origen en tres años de catequesis en la parroquia de Sant Pere

Claver, en el Poble Sec de Barcelona. Parroquia que

desea situarse muy próxima al mundo de los sin techo y que fue

promotora en el Raval de Barcelona de la “Fundació

Arrels”, cuyo empeño es tratar de restaurar las raíces rotas a

causa de mil conflictos interiores y exteriores de tantas personas

que vagan por nuestras calles.


La comunidad parroquial, que se había

autodefinido como escuela de misericordia, pidió al

evangelio de Lc que iluminase este deseo de estar presente entre

los últimos de nuestra sociedad.


Posteriormente el curso se repitió tres veces

en un seminario ofrecido por Cristianisme i

Justicia.


El libro no habría sido posible sin la

sensibilidad y los diálogos de todos estos grupos.


Desde el punto de vista teológico y exegético

el libro es deudor, sobretodo, de Bossuyt-Radermarkers, Bovon,

Fitzmyer, George, Schmid, Stöger y Theissen. También de Aletti,

Cousin, Kingsburry, Meier, Rius i Camps, Santos Benetti, Sabourin,

Sicre, Thayse, etc. A mis amigos y compañeros jesuitas, Xavier

Alegre y José I. González Faus, les debo, además de su magisterio

habitual, la amabilidad que han tenido al leer el proyecto de libro

y hacer sugerencias sustanciosas.


En aquellos puntos donde Lc sigue a Mc he

aprovechado parte de lo que recogí en un libro anterior sobre

Marcos[3].


Por el tipo de escrito que es este comentario,

no me he visto obligado a citar ninguna obra, aunque en ocasiones

algunas frases puedan estar copiadas textualmente de alguno de

estos autores.












I

CUATRO PINTURAS

EN EL VESTÍBULO

DE LA PINACOTECA

BAUTISTA,
TEOFANÍA,

GENEALOGÍA, TENTACIÓN

 (3,1-4,13)





La leyenda afirma que Lucas era pintor. No
existe ninguna base histórica para creerlo, pero con frecuencia,
cuando leemos su relato, tenemos la sensación de hallarnos ante
grandiosos cuadros. Alguien ha dicho que su libro parece una
pinacoteca. Pues bien, en este momento, antes de entrar en su
museo, en el vestíbulo donde el visitante va preparando su corazón
y su sensibilidad, coloca cuatro cuadros que, a manera de obertura
de una sinfonía, nos proporcionan las claves de interpretación de
todo el evangelio.



0. DATOS CRONOLÓGICOS (3,1-2)


Y ante todo una cronología. El autor quiere
enmarcar, con toda solemnidad, el acontecimiento de Jesús dentro de
la historia del mundo, de la historia política de Palestina y de la
historia religiosa de Israel.


1 En el año quince del imperio de Tiberio
César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea; Herodes tetrarca
de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de
Traconítida, y Lisanias tetrarca de Abilene; 2 en el pontificado de
Anás y Caifás.




Historia política. Nos
trasladamos al año 15 del emperador romano Tiberio (reinó del 14 al
37), mientras Palestina estaba divida en cuatro Provincias que
dependían directamente de Roma. Ya se había perdido la
semiautonomía de la época de Herodes el Grande[4] (el que cometió asesinato
de los Inocentes, Lc 1,5). Pilato era prefecto de Judea y
Samaría (lo fue desde el 26 al 33). Herodes Antipas (hijo
de Herodes el Grande) era “tetrarca” (un grado inferior a rey) de
Galilea y de Perea (lo fue desde el 4 a. C. al 39). Filipo
(otro hijo de Herodes el Grande) lo era de la Transjordania
Septentrional (del 4 a. C. al 34). Lisanias era tetrarca
de Abilene[5] (noreste de
Damasco).


Historia religiosa. Durante
el gobierno religioso de Anás (del 6 al 15, aunque
conservó gran influencia en tiempos de su sucesor) y de
Caifás (18-36).

Una nota de solemnidad y de preciosismo
histórico. Al proporcionarnos estos datos, Lucas ha presentado ya
los cuatro poderes de la “pasión”: Anás y Caifás, Pilato y
Herodes.





1. PRIMER CUADRO: JUAN, UN HOMBRE AGRESTE A ORILLAS DEL
JORDÁN




1.1. ¿Quién era el Bautista? (3, 2b-6)

Figura importante de la cual habla incluso el
historiador Flavio Josefo en sus Antigüedades
Judías.

El ejército de Herodes había sufrido una
derrota y algunos judíos lo atribuían a un castigo de Dios porque
este monarca había asesinado al Bautista. El historiador define a
Juan como:


“Hombre bueno que exhorta a los judíos a
llevar una vida honrada, a tratarse los unos a los otros con
justicia, sometiéndose religiosamente a Dios… El número de los que
se agrupaban a su alrededor iba aumentando porque estaban
entusiasmados con su palabra. Herodes se llenó de temor de que el
éxito de Juan pudiese desembocar en una insurrección, porque
parecía que, si el predicador decía una palabra, la gente podía
llegar a cualquier extremo… Herodes consideró prudente anticiparse
a los acontecimientos, apresar al predicador… Trasladado a
Maqueronte…allí fue asesinado”. (XVII, 5, n. 116-119).



Probablemente formó parte, o era cercano del
grupo “esenio”[6]. Pero, en cualquier caso,
se apartó de su estilo elitista para situarse entre la gente y
preparar la venida del Mesías. Predicaba la conversión, un
“cambio de mentalidad”. Este cambio lo significaba con un bautismo
en el que se ahogaba la vieja mentalidad.

Jesús debió formar parte de los discípulos de
Juan. Pero, en algún momento, se separó de él y comenzó su
predicación en Galilea de una manera autónoma y con un acento
bastante distinto.

En los años 30 había, por tanto, dos bloques
paralelos: los discípulos de Juan y los de Jesús, sin especial
relación entre ellos e incluso a veces con recelos4. Los primeros
cristianos no quisieron escamotear el hecho de que Jesús hubiera
sido discípulo de Juan, pero deseaban dejar claro el lugar que
correspondía a Jesús y el papel que tenía Juan. A la luz de la
Pascua descubren que este último resulta ser el Precursor,
el que prepara los caminos del Señor Jesús.

Véase 5,33; 7,18. Incluso, en los primeros
días de la Iglesia, hay discípulos de Juan que nunca habían oído
hablar de Jesús (Hch 18,25).

Por este motivo Lc lo ve como el último
profeta del Antiguo Testamento, el más grande de los profetas
(7,26), a quien Dios mismo comunica la “palabra”[7]; pero, al mismo tiempo,
lo sitúa todavía en el Antiguo Testamento (7,28).


2b “Fue dirigida la palabra de Dios a
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 3 Y se fue por toda la región del Jordán
proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados,
4 como está escrito en el
libro de los oráculos del profeta Isaías: Voz del que clama en el
desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas;

5 todo barranco será
rellenado, todo monte y colina será rebajado, lo tortuoso se hará
recto y las asperezas serán caminos llanos.

6 Y todos verán la
salvación de Dios”.



Más allá de lo que este texto pueda conservar
de recuerdo histórico, los cristianos, al leer al profeta Isaías
después de la Pascua, descubren fragmentos que cuadran muy bien con
el Bautista, y se los aplican: el papel de Juan consiste en
preparar el camino del Señor[8]. Por su parte, el
discurso de Juan recogerá ya dos temas muy apreciados por Lc: el
“vuelco” de las situaciones para poder ver la salvación de
Dios, y la afirmación de que “serán todos” quienes verán la
salvación[9]. El evangelio será para
todos, incluso para los paganos, llegará hasta Roma, como mostrará
el segundo libro de Lc, los Hechos de los Apóstoles.






1.2. Una predicación muy radical…, pero poco
cristiana

Hecha en estilo apocalíptico… (3,7-9)


Juan Bautista recibe a la gente no con
palabras de cordialidad, sino retándolos con palabras duras para
provocar su reforma personal ante la inminencia del día de la
ira de Dios (es muy probable que este estilo refleje bastante
el propio del Juan histórico). No parece que en él haya demasiado
espacio para la misericordia de Dios de la que hablará Jesús. Para
el Bautista el valor supremo es la justicia vindicativa de Dios.
Nos encontramos, por lo tanto, dentro del estilo duro del Antiguo
Testamento. Para Juan, su bautismo representa una última oferta de
gracia ante el (supuesto) inminente castigo de Dios. ¡Es la última
oportunidad...!

Vale la pena constatar, al mismo tiempo, que
el perdón del pecado por el bautismo es un voto de censura
contra el templo como lugar único de perdón del pecado,
tema que Lc repetirá otras veces.


7
Decía, pues, a la gente que acudía para que les bautizara:

 — «Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la
ira inminente?

 —8 Dad, pues, frutos
dignos de conversión y no andéis diciendo en vuestro interior: ‘
Tenemos por padre a Abrahán’; porque os digo que puede Dios de
estas piedras dar hijos a Abrahán. 9  — Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y
todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al
fuego.»



Desde esta manera de entender a Dios no es de
extrañar que el Bautista, cuando esté en la prisión y oiga hablar
de un Jesús muy diferente (7,8), se quede totalmente perplejo,
quizás decepcionado, y envíe a sus discípulos a investigar.

… que
se convierte en ético… (3,8-14)

La gente le pregunta
tres veces “¿qué debemos hacer?”. Es fácil imaginar que lo hacen
con el corazón encogido. ¡Qué lejos estamos del estilo de
Jesús!

Pero Lc pone en labios del Bautista palabras
que son claramente del estilo de Jesús. (¿Nos encontramos ante una
predicación de la comunidad cristiana de Lc, colocada de un modo
anacrónico en labios del Bautista?). A cada una de las preguntas
contesta Juan con criterios de comportamiento social. A la
gente en general les dice: compartid radicalmente con el
necesitado (v.11); a los cobradores del impuesto romano,
representantes de los poderes económicos, les exige
honestidad y no corrupción en los negocios (v.13); a las
fuerzas públicas del gobierno les conmina a tener equidad
en la práctica del poder y la justicia (v.14).

Es interesante notar que (igual que Jesús) no
habla de “sacrificio por el pecado” (preocupación de los Sacerdotes
y del Templo), ni de la práctica ascética (preocupación de los
esenios y de los mismos fariseos), sino de cambio de
praxis social.



10 La gente le preguntaba:

 — «Pues ¿qué debemos hacer?»

11 Y él les
respondía:

 — «El que tenga dos túnicas, que las reparta con el que
no tiene; el que tenga para comer, que haga lo mismo.»

12  Vinieron también
publicanos a bautizarse, que le dijeron:

 — «Maestro, ¿qué debemos hacer?»

13 Él les dijo:

 — «No exijáis más de lo que os está fijado.»

14 Preguntáronle
también unos soldados:

 — «Y nosotros ¿qué debemos hacer?» Él les dijo:

 — «No hagáis extorsión a nadie, no hagáis denuncias
falsas y contentaos con vuestra soldada.»



A los primeros les recuerda la solidaridad y
el compartir. El alimento y el vestido, que son bienes de primera
necesidad: “no los guardéis ni los acaparéis más de lo necesario”.
En el segundo y tercer caso, deja claro que nadie

queda excluido del Reino, ni los odiados
cobradores del impuesto romano, ni los soldados de las fuerzas de
ocupación. Se trata de un fuerte vuelco e inversión de valores del
que han de aprender los fundamentalistas de todos los tiempos. A
los cobradores de impuestos les dirá que no solamente pueden, sino
que deben ser honrados. A los soldados les pedirá que se contenten
con su “soldada” (el sueldo), es decir, que no se procuren un
sobresueldo con la extorsión por medio de las armas o la
prepotencia.

Ética de compartir, ética de la justa
adquisición de bienes. La codicia será para Lc el primer
pecado.

… y
mesiánico (3,15-18)

En el ambiente de
expectativa mesiánica de los años 30 es seguro que el Bautista
hablaría del Mesías, y lo presentaría de una manera análoga a la
que recoge Lc.



15 Como el pueblo estaba expectante y
andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería
él el Cristo, 16 declaró
Juan a todos:
 — «Yo os bautizo con agua; pero
está a punto de llegar el que es más fuerte que yo, a quien ni
siquiera soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. Él os
bautizará en Espíritu Santo y fuego. 17 En su mano tiene el bieldo para
bieldar su parva: recogerá el trigo en su granero, pero quemará la
paja con fuego que no se apaga.»

18 Y, con otras muchas
exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Nueva.





La llegada del Mesías es una inmensa buena
noticia, se realiza la gran esperanza del pueblo. Pero, a pesar de
todo, el Mesías que esperaba Juan es un Mesías muy diferente del
que llegará con Jesús. No llegará con la pala en la mano
para aventar la era y enviar la paja al fuego, sino que lo
hará poniéndose anónimamente en la cola del Jordán.

El primer cuadro del vestíbulo de nuestra
pinacoteca muestra que el mesianismo de Jesús no es el que
esperaban los hombres piadosos y ascetas, como el Bautista. ¡Dios
siempre desconcierta!… (La cuarta pintura que veremos pondrá de
relieve que tampoco es el que esperaban los poderes y potestades de
nuestro mundo).





1.3. El Bautista desaparece de escena
(3,19-20)


19 Pero Herodes, el tetrarca, reprendido
por él por el asunto de Herodías, la mujer de su hermano, y por
todas las malas acciones que había hecho, 20 añadió a todas ellas
la de encerrar a Juan en la cárcel.



Por un lado Lc nos habla de la perversidad de
Herodes, bajo cuya jurisdicción actuará Jesús en la primera parte
del evangelio; por otra, retira de la escena a Juan. Se ha acabado
la época del Bautista y de su estilo. Ahora comienza la época de
Jesús. De este modo quedan separados el tiempo del uno y del otro.
Lc, que no ocultará que Jesús fue bautizado, como veremos
enseguida, no quiere describir la escena (como hacen otros
evangelistas), no explicitará que lo bautizó Juan. La hora de Juan
ya ha pasado (véase 7,27-28).

Los cristianos reinterpretan el papel del
Bautista, descubriéndolo como Precursor de Jesús. Lc quiere que,
antes de llegar a la época del Señor, encajemos la seriedad y
radicalidad de aquel hombre agreste del desierto. En el Precursor,
aunque no hallemos la misericordia del Dios que se nos muestra en
Jesús, encontramos en cambio la radicalidad del Jesús de Lc, la
inversión de valores, el vuelco de las situaciones... y la seriedad
de quien sabe que no se puede jugar con el tiempo, dejando
siempre el cambio de mentalidad para el último momento, porque el
tiempo es inminente.







2. SEGUNDO, EL CUADRO CENTRAL: LA TEOFANÍA
(3,21-22)


Si hay algo que desde el punto de vista
histórico resulta innegable es que Jesús fue bautizado por Juan. La
tradición que Lc recibe a través de cincuenta y tantos años (como
todas las tradiciones sobre héroes) tiende a enaltecer a Jesús y,
por lo tanto, no hubiera creado un hecho que resulta un tanto
humillante.


21 Todo el pueblo se estaba
bautizando. Jesús, ya bautizado...



Si lo comparamos con Mc y Mt, nos damos cuenta
de que Lc ha reducido hasta lo mínimo la escena del Bautismo, e
incluso ha escamoteado el que fuese Juan, explícitamente, quien
bautizase a Jesús. Todo ha sido descrito de forma impersonal. Da la
sensación de que a Lc le produce cierta angustia, aunque no pueda
dejar de insinuarlo, un Jesús haciendo cola a la orilla del río,
confundido con cualquiera de los pecadores, enfangado en las aguas
del Jordán, sucias por tantos pecados y tanta tragedia humana. El
Bautismo consagra la pertenencia de Jesús a su
pueblo.


Ahora, como portador de lo que hay de más
profundo en el corazón de todo el pueblo, lo encontramos en oración
ante el Padre.



22b ya bautizado, se hallaba en oración,
se abrió el cielo,

22 bajó sobre él el
Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma; y vino una voz
del cielo:

 — «Tu eres mi hijo amado; en ti me complazco»
[10]





Este hombre, que no se sitúa por encima sino
que se rebaja, que se coloca como uno de tantos menospreciados a
causa de su pobreza y pecados, que se mezcla con la chusma, es
proclamado por el Padre: Hijo amado, objeto de la complacencia de
Dios.



Cuando expresar a Dios es inexpresable


Jesús, el hombre que venía de Nazaret, durante
su permanencia en el Jordán junto al Bautista, debió de encontrarse
muy cerca de Dios. Seguramente fue para él un momento de
experiencia mística, de encuentro con el misterio de Dios.

El evangelista redacta, recogiéndolo de las
fuentes que han llegado hasta él, una “escena de revelación”: una
Teofanía. Este cuadro, situado en el vestíbulo de nuestra
pinacoteca, está pintado con un estilo muy alejado del historicismo
“en bruto”. Utiliza un estilo poético y mítico, el lenguaje más
idóneo para expresar lo inexpresable. Jesús, en el Jordán tuvo, con
seguridad, una experiencia profunda del Padre. No tiene demasiado
sentido preguntarnos por sus exactitudes históricas.

En esta escena, que coloca al inicio del
evangelio, el evangelista recoge lo que fue la experiencia de
Jesús[11] a lo largo de sus tres
años de camino. Es como si, desde la primera página, quisiese
poner las cartas sobre la mesa para que veamos con claridad quién
es Jesús. (A mitad del itinerario, en la Transfiguración, volverá a
repetir la Teofanía para que los que leen el evangelio no pierdan
de vista la identidad de Jesús que afronta, en aquel momento, el
camino hacia Jerusalén; la tercera y definitiva Teofanía será la de
Pascua y Pentecostés).





Dejar claros algunos puntos centrales


Lo que pretenden los evangelistas es dejar
claro ante sus lectores cuál es la personalidad profunda de Jesús.
Ellos la conocen, desde los días de la experiencia Pascual, gracias
al conocimiento interno de Jesús que les había dado el
Espíritu Santo.

“Mientras oraba”, dice el relato de Lc, tuvo
lugar un auténtico Pentecostés. El cielo, que estaba cerrado desde
la expulsión de los primeros hombres del Paraíso, se abrió para
dejar bajar el Espíritu. La larga y antigua oración: “¡Ah, si
rompieses los cielos y descendieses…” (Is 63,19), había sido
escuchada. (Notar las semejanzas con el Pentecostés de Hch 2,1-4,
donde también el cielo se abre y, mientras oraban, baja el
Espíritu).

Y desde el cielo abierto Dios mismo proclama
con claridad a los lectores la confesión de fe pascual.
Jesús, que en las aguas del Jordán se ha hecho en todo igual a
nosotros, es:

—El hombre totalmente cogido por el
Espíritu, el hombre espiritual. La paloma
recuerda a los lectores del siglo I toda la belleza de la paloma
del Cantar de los cantares que es la esposa, el amor… A
nosotros nos recuerda la paloma de la paz, la fraternidad, el fin
de las guerras, de las marginaciones y las exclusiones… (como
recogerá 4,18-21). Distintas maneras de expresar el Espíritu
inexpresable de Dios que se ha posesionado de Jesús.

— Un hombre reconocido y consagrado
por el Padre como Hijo amado. Jesús ha hecho la
experiencia a lo largo de su vida (y ahora el evangelista lo coloca
al inicio) de “ser una persona amada”; de saberse
incondicionalmente querido por Dios a fondo perdido. Ha hecho la
experiencia de un Dios, Padre-Madre, que se ha complacido
en él desde lo profundo de su corazón infinito. La relación de
Jesús con el Padre, confesará el cristiano, es tan íntima que es de
identidad.

La escena es como una revalidación, antes de
empezarlo, del itinerario de Jesús. Un itinerario que, al lector de
los años 80, no siempre le resulta fácil de aceptar. Es este Jesús,
y no otro, quien recibe el Espíritu Santo. Es éste a quien Dios
reconoce y consagra como Mesías e Hijo.

Por otra parte, el cristiano lector del
evangelio, aprovecha el momento para recibir a su Mesías. Y
también, en oración como Jesús, lo adora y le rinde su homenaje.
Ante esta escena, los cristianos de todos los tiempos han rezado el
salmo 2 (del que Lc cita aquí el versículo 7) y han leído también
el primer canto del Siervo de Isaías (del que cita el versículo
1).







3. TERCER CUADRO, UN ÁRBOL GENEALÓGICO
(3,23-38)

Después de mostrarlo Hijo de Dios, lo muestra
hijo del hombre y lo pinta inserto en la historia de la
humanidad. Hace llegar su genealogía no solamente hasta Abraham,
padre del pueblo, (como Mt 1,1-17), sino hasta Adán, el padre de
todos los hombres. Lucas nos habla, una vez más, de universalismo:
Jesús es de todos, no solamente de los israelitas.

“Treinta años”, entre los judíos de la época,
es la edad de la madurez[12].


23 Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta
años. Se creía que era:

— hijo de José, hijo de Helí, 24 hijo de Matat, hijo de Leví, hijo de
Melkí, hijo de Janái, hijo de José,

— 25 hijo de
Matatías, hijo de Amós, hijo de Naúm, hijo de Eslí, hijo de Nangái,
26 hijo de Maaz, hijo de
Matatías,

—  hijo de Semeín, hijo de Josec, hijo de Yodá,
27 hijo de Joanán, hijo de
Resá, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel,

—  hijo de Nerí, 28
hijo de Melkí, hijo de Addí, hijo de Cosán, hijo de Elmadán, hijo
de Er, 29 hijo de
Jesús,

—  hijo de Eliezer, hijo de Jorín, hijo de Matat, hijo de
Leví, 30 hijo de Simeón,
hijo de Judá, hijo de José,

— hijo de Jonán, hijo de Eliakín, 31 hijo de Meleá, hijo de Menná, hijo de
Matatá, hijo de Natán, hijo de David,

— 32 hijo de Jesé,
hijo de Obed, hijo de Booz, hijo de Salá, hijo de Naasón,
33 hijo de Aminadab, hijo de
Admín,

— hijo de Arní, hijo de Esrón, hijo de Fares, hijo de Judá,
34 hijo de Jacob, hijo de
Isaac, hijo de Abrahán,

—  hijo de Tara, hijo de Najor, 35 hijo de Serug, hijo de Ragáu, hijo de
Fálec, hijo de Eber, hijo de Salá,

— 36 hijo de Cainán,
hijo de Arfaxad, hijo de Sem, hijo de Noé, hijo de Lámec,
37 hijo de Matusalén, hijo
de Henoc,

— hijo de Járet, hijo de Maleleel, hijo de Cainán,
38 hijo de Enós, hijo de
Set, hijo de Adán, hijo de Dios.



Una lista aburrida y gris desde nuestra
sensibilidad y a causa de nuestro desconocimiento del Israel
bíblico. Pero para un cristiano, conocedor del Antiguo Testamento,
su lectura supone el ir desgranando un rosario de recuerdos
cargados de vida, de color y frustraciones, de gozos y esperanzas.
Todos los que la componen constituyen el linaje del último Adán
pastado de la historia del pueblo.

Son 11 grupos de 7 nombres. Jesús es el
primero y único del grupo número doce. Un total de 78 nombres
dispuestos de modo ascendente. Jesús es el número 78, el número
perfecto[13].





4. CUARTO CUADRO, JESÚS SACUDIDO POR LA TENTACIÓN
(4,1-13)

Ahora el lector podrá contemplar un cuadro de
gran formato, de colores vivos y figuras grandilocuentes. El que ha
sido proclamado Hijo de Dios (Teofanía), y que es al mismo tiempo
un hombre hijo de hombres (Genealogía), es tentado en los puntos
más esenciales, como un hombre cualquiera. Después del bautismo, la
fuerza del Espíritu lo impulsa hacia el desierto. Allí permanece
sin ayudas materiales y humanas, solo ante Dios y ante el poder del
mal que pretende engañar desde el interior.

Quién sabe qué pasó en los años treinta… Uno
imagina que, cuando Jesús se siente llamado a predicar el Reino de
Dios, se retira durante un período prolongado a un lugar solitario
para estar con el Padre y para “meditar” sobre el qué y el cómo de
su misión. Uno le imagina digiriendo y ordenando sus vivencias,
interrogándose serenamente sobre el modo de dar respuesta a la
llamada del Padre, sobre qué ha de hacer con su vida. Necesita
orar.

El cuadro que nos presenta Lc nos muestra
que, durante aquellos días de discernimiento, se le plantearon
diversas posibilidades para seguir la llamada. Podemos barruntar la
fragilidad de Jesús en aquellas condiciones, abatido por la duda,
la oscuridad y el conflicto. Lc nos lo presenta como un ser de
carne y hueso que no tiene las cosas claras, que sufre el embate
del “padre de la mentira”.

Pero una vez más debemos recordar que el
texto del Lc no es un documental, y esto hace imposible
asegurar que Jesús estuviese 40 días en el desierto y que fuese
tentado de este modo concreto. El texto es una catequesis preciosa,
una especie de confrontación de estilos de Mesías, de
estrategias de liberación: el Mesías liberador hecho a la
medida del Príncipe de este mundo, y el Mesías liberador hecho a la
medida de Dios.


1 Jesús, lleno de Espíritu Santo, se
volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el desierto, 2
durante cuarenta días, tentado por el diablo.



La tradición que recoge Lc se inspira, para
pintar este cuadro, en las tres tentaciones que, según Dt 8,3; 6,13
y 6,16, tuvieron los israelitas en el desierto durante los días del
Éxodo.

El evangelista quiere pintar una especie de
cuadro inaugural que recoja lo que debió ser la tentación del
hombre Jesús, a lo largo de todo su camino, como Rabí. El Príncipe
de este mundo[14] le debió plantear a lo
largo de su vida, y más todavía en los momentos conflictivos, estos
tres grandes problemas:

—“¿Quieres luchar por el Reino? No seas
ingenuo, no conseguirás nada si no cuentas con el
dinero.



— “¿Quieres ayudar a que llegue
el Reino? Si pactas con el poder todo será más fácil y
seguro”.

—“¿Quieres que la gente te escuche? Necesitas
una campaña de imagen, algunos “prodigios” espectaculares
que te hagan “creíble” y te proporcionen prestigio.




1ª ¿Dios, el Mundo Nuevo... o la riqueza... son el
absoluto?


En Éxodo 16 (que reinterpreta Dt 8,1-6) el
pueblo tiene hambre y prefiere volver a la esclavitud de Egipto. En
las situaciones límites es donde se aprecia si interesa o no el
Mundo Nuevo, la tierra de la libertad, de Dios: “Dios lo hizo para
probarte y ver qué había en tu corazón, para que conocieses que el
hombre no vive sólo de pan, sino de toda palabra que sale de la
boca de Dios”. El pueblo se mostrará no-hijo; para el pueblo el
Padre no es el Incondicional.

Lc pinta a Jesús reviviendo la prueba del
pueblo. En la oscuridad de la tragedia (hambre) se manifestará como
auténtico Hijo a quien solamente interesa el Padre, el Reino.


2b No comió nada en aquellos días y, al
cabo de ellos, sintió hambre. 3 Entonces el diablo le dijo:

— «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en
pan.»

4 Jesús le
respondió:

— «Está escrito: No sólo de pan vive el hombre.»



La propuesta del Mundo y sus Potestades es la
absolutización del pan, de la riqueza… Cualquier riqueza:
los bienes materiales e intelectuales, los propios talentos, la
juventud, la belleza, la simpatía… Satán piensa que cualquier
Mesías-Liberador ha de venir desde la abundancia de bienes.

La liberación de Jesús se realizará desde la
relativización. La riqueza no tiene valor absoluto, sino
de medio, porque lo único absoluto es el Padre, el Reino, el Mundo
Nuevo. El Mesías llega pobre, fracasado, en kénosis
(vaciamiento, como dice Pablo); la salvación llega por la cruz, por
el “Cuerpo entregado por nosotros”.

La propuesta de Satán encubre además una
sutil sugerencia de “corrupción”, o incluso de “magia”: Si eres
hijo, aprovéchate de tu condición, aprovecha en beneficio propio
tus cualidades, “usa” a Dios para solucionar tus problemas, que él
te saque las castañas del fuego. Jesús se identifica con su
condición humana, no pasa por el mundo haciendo juegos de manos.
Encaja la crudeza, la oscuridad, acepta no ver claro en los
momentos de desolación. La condición humana es, para él,
lugar privilegiado de encuentro con Dios.

Para Jesús Dios es el Incondicional, no lo es
el pan. En la oscuridad de la fe lo sabe su Incondicional. Por
esto, en la fe, podrá objetar que el hombre no vive sólo de pan.
Será esto lo que le va a hacer del todo libre. Aquí se mostrará que
realmente es Hijo.





2ª Una estrategia de pactos con los “poderes”


Éxodo 32 (releído por Dt 6,13) nos habla de
la escena del becerro de oro, del pacto con las divinidades de
Canaan para conquistar la Tierra Prometida. Con frecuencia, a lo
largo de su vida, también Jesús sufrirá la tentación de pactar con
el poder (véase, por ejemplo, Jn 6,15, cuando quieren hacerlo
rey).



5 Llevándole luego a una altura le mostró
en un instante todos los reinos de la tierra 6 y le dijo el
diablo:
— «Te daré todo el poder y la gloria
de estos reinos, porque me la han entregado a mí y yo se la doy a
quien quiero. 7 Si, pues, me adoras, toda será tuya.»

8 Jesús le
respondió:
— «Está escrito: Adorarás al
Señor tu Dios y sólo a él darás culto.»




Las estrategias del Príncipe de este
Mundo son las propias de la conquista religiosa,
hecha desde el poder, pactando con quien haga falta y con cualquier
ídolo. La tentación del poder, contra la que nadie está
suficientemente vacunado, ha perseguido a las iglesias a lo largo
de los siglos. Los nacional-catolicismos son un buen ejemplo.

La tentación conduce a halagar a las
divinidades y señores del momento, a darles culto servilmente para
comprar el derecho a subsistir, a mandar sobre los demás. Satán
dice: “Jesús, ya veo que quieres conquistar el mundo para Dios; yo
te lo pondré fácil para que lo puedas predicar. Adórame y todos los
reinos serán tuyos”.

La estrategia de Jesús es: “Al
Señor, tu Dios, adorarás”. Ésta será su única referencia. El poder
de Jesús sólo será el del amor y el del servicio; no el de la
fuerza.

Para Jesús la dignidad humana es
incuestionable; no recibir nada de la adoración servil a otros, a
los potentados, a los becerros de oro… no ser esclavos, sino del
todo libres…, como el Padre.





3ª Asesoría de imagen. Un gran “prodigio” que deje las
cosas claras



9 Le llevó después a Jerusalén, le puso
sobre el alero del Templo y le dijo:

— «Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo; 10 porque está escrito:

A sus ángeles te encomendará para que te guarden. 11 Y: En sus manos te llevarán para que
no tropiece tu pie en piedra alguna.»

12 Jesús le
respondió:

— «Está dicho: No tentarás al Señor tu Dios.»

13 Acabada toda
tentación, el diablo se alejó de él hasta el tiempo
propicio.



Satán le dice: “Cualquier hombre público que
pretenda hacer algo de provecho, necesita una buena campaña de
imagen que le permita ser valorado y ser escuchado por el pueblo.
¿Tienes dificultades? Pues supéralas de manera prodigiosa”.

En el trasfondo de este debate está Éxodo 17
(comentando Dt 6,16). Ante las dificultades, el pueblo pide un
prodigio: “Dios ¿está o no está con nosotros? ¡Si no desaparece la
ambigüedad, regresaremos a Egipto! No nos arriesgaremos a caminar
hacia la Tierra de la libertad”. Dios se ha de “prestigiar” porque
el pueblo desconfía de él.

Jesús revive con frecuencia la tragedia de la
oscuridad de la fe. A lo largo de su vida sufre la tentación de
realizar su mesianismo de un modo más fácil y sin problemas:
“suprime la ambigüedad de la fe en que vivís tú y tu pueblo. ¿Está
o no está el Señor contigo? Procúrate prestigio para que la gente
crea en ti…. Y tú ganes en autoestima”.

Pero él no quiere eliminar prodigiosamente
las dificultades, las tragedias… de la condición humana y de la
misión, ni ante él mismo, ni ante los otros. Acepta vivir la
dinámica de la provisionalidad. El camino no está hecho, “se hace
camino al andar”.

Jesús es Hijo de Dios por la fe y la
confianza; no desde signos espectaculares, ni desde las
consolaciones en la misión: “Sólo os será dado el signo de Jonás”
(11,29).





Conclusión


En la pintura que presenta Lc, el Príncipe de
este mundo reta a Jesús. Con toda probabilidad el Jesús histórico
debió tambalearse más de una vez ante embates como éstos. La manera
de liberar, de hacer bien al mundo, de servir al Padre… ¿no sería
más efectiva desde la riqueza (1ª tentación), desde el poder (2ª
tentación) y el prestigio (3ª tentación)?

Jesús, a quien el Padre acaba de proclamar
Hijo de Dios, es hombre que vive su humanidad con
oscuridad, duda y tragedia… tentado, hecho igual a nosotros, pero
con una fuerza de Dios por dentro, para resistir los embates del
Padre de la mentira.

Para Jesús, Dios es el Incondicional, lo sabe su Incondicional; por eso es absolutamente libre y se muestra Hijo, se muestra el verdadero Israel que no se deja enredar por las tentaciones del pueblo en los días del Éxodo. A partir de ahora, cuando Dios mira al mundo, al pueblo…ve a Jesús, ve su propia Imagen. Y el mundo es salvado en Jesús.

La brecha que Jesús abre en el horizonte de
los hombres es la de posibilitar un corazón libre…, porque no tiene
que mendigar la salvación a las “cosas”… al pan, al poder, al
prestigio. Jesús se ha mostrado hijo porque sólo está referido al
Padre, a la Total Apertura, a la Patria, al Reino. No hace
absolutos del miedo, la pobreza, el fracaso, la muerte, el pecado…

* *
*



Al evangelista esta escena le sirve además para salir al paso de una dificultad seria para los primeros cristianos: “¿Cómo es posible que seamos tentados después de nuestra experiencia bautismal?”. Quedaban perplejos cuando comprobaban que, después de haber optado por Jesús (habiéndose sentido acogidos incondicionalmente por Dios), seguían
asediados por las absurdas propuestas del mal espíritu.

Cuatro cuadros en el vestíbulo del evangelio. Tres propuestas de mesianismo (la del Bautista, la de Satán, la del Padre). Y, en la escena central, el Padre proclamando Hijo amado al que es uno de nosotros, enfangado en las aguas del Jordán.


PARA LA
ORACIÓN


1.
Pasea ante los cuadros del vestíbulo del evangelio. Que te acompañe la fuerza del Espíritu presente en estos textos (3,16.22; 4.1.14).

Míralos poco a poco. Que te penetre el perfume que desprenden. Mira las escenas: la frondosidad de la orilla del río, la sequedad del desierto. Pero, sobre todo, mira a cada persona, las facciones de su rostro, el tono de sus palabras…
El Bautista, la gente que baja hacia el agua, los publicanos, el hombre que venía de Nazaret…



Mira a Jesús en oración, sus ojos vueltos hacia el Padre. Atrévete a contemplar la luz de la Teofanía, el abajamiento de Cristo, la fuerza del Espíritu. Reza el salmo 2.



Baja a la realidad: pasea por la historia de todos los nombres de la genealogía, entretente sintiéndote incluido entre los 77. Vuelve al primero y adora el Nombre de Jesús.



Ármate de valor y ve al desierto. Arráncale la máscara al Príncipe de este mundo que se presenta vestido de oropel para que nos traguemos sus estrategias.



Lentamente…



No pretendas sacar ningún provecho de este paseo contemplativo. No te preocupes de tener gusto intelectual, estético o místico. Simplemente
contempla.




2.
Lee luego el texto del evangelio sin comentarios, sin glosas. Que la fuerza de la predicación de Lc te penetre profundamente.



PARA EL
DIÁLOGO EN GRUPO


1.
Comenta en el grupo el punto del tema de hoy que:



– más te haya impactado,



– creas que es el más importante.


2. ¿Qué tipo de historia es el evangelio? Procurad definirla
bien.




3. Explicad cuál es el
mensaje central de cada una de las secuencias.













PRIMERA
PARTE



JESÚS EN GALILEA

 (4,14-9,50)






2. Una Buena Noticia en
Nazaret y en Cafarnaún


3. Primeros
enfrentamientos


4. La comunidad
alternativa del Reino


5. El Reino de Dios ha
llegado y rompe toda frontera


6. Acoger la Palabra,
un test al lector


7. Por medio de los milagros
Jesús fortalece y purifica la fe


8. La gran pregunta:
“Pero... ¿quién es éste?”




II

UNA BUENA NOTICIA

EN NAZARET Y EN

CAFARNAÚN

 (4,14-5,16)






	Lc pretende que su lector disfrute leyendo esta
Buena Noticia. La sala de la pinacoteca donde ahora
entramos es una estancia grande, llena de luz y transparencia, de
colores vibrantes que irradian vida y energía. Tiene un gran cuadro
de la sinagoga de Nazaret –un díptico– solemne y programático, y
cuatro instantáneas de Cafarnaún llenas de viveza, que relatan una
jornada típica de Jesús. Más allá encontraremos escenas a la orilla
del Lago y, luego, veremos a un hombre bastante desagradable, un
leproso.

	En Nazaret Jesús será una agradable
noticia por las palabras que dice. En Cafarnaún
lo será por sus hechos que llenarán de gozo a todos.






Síntesis (4,14-15)

Jesús ha abandonado el Jordán y el agreste
desierto de Judea. Va a su tierra, Galilea, al norte de Israel.
Región de gran belleza y variedad, mucho más verde que la enjuta
Judea: colinas y llanuras revestidas de la frondosidad de la hierba
y de los colores de flores silvestres (12,27-28). Buena
agricultura, un lago inmenso con mucha pesca, algo de industria y
comercio. Por otra parte, una región cercana al paganismo y
mezclada con él desde tiempo inmemorial[15]. Por este motivo la
capital religiosa, Jerusalén, desde la época de los Macabeos, hace
ya unos 150 años, ha procurado rejudaizarla promoviendo la
inmigración desde las tierras pobres de Judea. Las tradiciones en
las que se inspira Lc dicen que los padres de José descendían de
una familia de inmigrantes de Judea[16].

Antes de que comience la narración el
evangelista propone un resumen que da sentido a lo que seguirá
después.


14 Jesús volvió a Galilea por la fuerza
del Espíritu y su fama se extendió por toda la región. 15 Iba
enseñando en sus sinagogas, alabado por todos.



Tres palabras importantes que Lc quiere dejar
claras al lector de los años 80:

— Espíritu: Jesús, llevado por el
impulso del Espíritu, dejará que esta fuerza interior mueva
totalmente su hacer y su decir, sus palabras y sus obras. El
Espíritu, que descendió sobre él en la oración después del
Bautismo, es el alma que pone en marcha los hechos de Jesús.
También será la venida del Espíritu quien pondrá en marcha los
Hechos de los Apóstoles (continuamente apreciaremos paralelismos
entre los dos libros de Lc).

— Enseña: su enseñanza será una
enseñanza doble e interrelacionada, con palabras y con hechos.
Jesús es Maestro[17], tanto cuando habla
como cuando obra.

— Toda la región: la fama de lo que
hace, de su buena noticia, llega a todas partes. Es una gran
satisfacción para todo el pueblo. Este todo apunta ya el
universalismo: el regalo de la buena noticia es para todos, no
solamente para los judíos. (En el siglo XXI, en época de diálogo
interreligioso, el universalismo habrá que leerse no en clave de
“conquista”, como se ha hecho demasiadas veces, sino en clave de
diálogo con la originalidad del Espíritu, que también se ha hecho
presente en otras tradiciones religiosas, como ya afirmó el
Vaticano II).



1. PREDICA EN NAZARET (4,16-30)


16 Vino a Nazará, donde se había criado,
entró, según su costumbre, en la sinagoga el día de sábado, y se
levantó para hacer la lectura. 17 Le entregaron el volumen del profeta
Isaías...



Podemos imaginar a Lc sentado en su
escritorio, pensando cómo podrá explicar el misterio de
Jesús, cómo pintará su primer cuadro. Ante todo, un texto de
Isaías, ante el cual ya se habían sorprendido los primeros
cristianos y con el que construirá una escena
programática, que difícilmente pudo acontecer tal como la
narra.

¿Qué pudo pasar en los días de Jesús? En la
pequeña sinagoga de su minúsculo pueblo[18] Jesús habría leído con
frecuencia la escritura y la habría comentado. La predicación judía
estaba abierta a los laicos. Sin embargo, cabe imaginar que el
primer día, después de su retorno del Jordán, no debió tener un
sermón tan acabado, ni tenía las cosas tan claras como da a
entender la redacción de Lc.

Al cabo de cincuenta y tantos años, haciendo
uso de las tradiciones que le han llegado, Lc redacta una escena
programática que más que historia precisa, lo que pretende es
explicar el misterio de Jesús, la hondura del
acontecimiento Jesús. Quiere ofrecer conocimiento interno
de Jesús y no un conocimiento meramente externo.

Nos ofrece un cuadro en forma de díptico de
grandes proporciones y riquísimo en detalles. Con él abre la
sección de Galilea y todo el evangelio. Pone en labios de Jesús un
discurso programático que es recibido con ilusión por los oyentes,
pero que en seguida provoca un absoluto rechazo.



a) El discurso programático
(4,17b-22)

Ante momento tan solemne, Lc insinúa un
silencio intenso entre los que escuchan a Jesús el año 30
(para que el lector de los años 80 –y nosotros– se disponga a
escucharlo con profundo silencio, el silencio de aquel que escucha
por primera vez a Jesús, un Jesús que va a revelar su
Misterio).

Y quiere que notemos que comienza su
ministerio en la Sinagoga; lo mismo harán los primeros
predicadores cristianos, como narran los Hechos de los Apóstoles.
También, como ellos, Jesús será rechazado. Gran consuelo para los
predicadores de la primera hora, cuando son expulsados de la
sinagoga, ver que su vida repite lo mismo que le pasó al
Señor.



17b ... desenrolló el
volumen y halló el pasaje donde estaba escrito:

— 18 El
Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a
proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los
ciegos, para dar la libertad a los oprimidos

19 y
proclamar un año de gracia del Señor.

20 Enrolló
el volumen, lo devolvió al ministro y se sentó. En la sinagoga
todos los ojos estaban fijos en él.

21 Comenzó,
pues, a decirles:

—Esta Escritura que acabáis de oír se ha cumplido
hoy.

22 Y todos
daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas
de gracia que salían de su boca.




Los primeros cristianos, cuando leían el
Antiguo Testamento, quedaban sorprendido ante textos que ahora,
aplicados a Jesús, resultaban completamente nuevos. Lc descubre en
Isaías 61,1-2, el papel de Jesús descrito de antemano. Él está
lleno del Espíritu que ha recibido en la oración después del
Bautismo. Es el Ungido, el Mesías tan esperado
por el pueblo (o con palabras más nuestras, el
Libertador), enviado para cinco cosas:

— Traer la Buena Noticia, el gran
júbilo. Y precisamente a los pobres, a los desfavorecidos,
a la chusma que se tiene a si misma por pecadora –y a la que todo
el mundo ve así–, a los vagabundos de los caminos, a los últimos.
Es el vuelco y la subversión de valores: la buena noticia
la reciben los últimos. Éste será uno de los temas capitales del
Evangelio (recuérdese Bienaventuranzas / malaventuranzas; rico
Epulón / pobre Lázaro, etc.).

— En otras palabras, es enviado a
proclamar la libertad a los cautivos. ¡Hay tantas
cautividades...! Sociales, religiosas..., enfermedades, personas
dominadas por “Satán”, esclavizadas por los malos espíritus
interiores que nos persiguen.

— Jesús es quien da luz a los
ciegos, a las cegueras exteriores e interiores.

— Y la libertad a los
oprimidos. El israelita nunca olvidará la larga esclavitud de
Egipto.

— Enviado, en fin, a proclamar el gran
júbilo, el año jubilar establecido por Moisés (Lv
25,8-17), cuando se restablece la igualdad y la libertad entre todo
el pueblo; cuando los que habían perdido el patrimonio, o se habían
visto obligados a venderse como esclavos, recobraban el patrimonio
o la libertad. Jesús es el año de la gracia de Dios.

Lc ha fijado nuestra
atención en la satisfacción y gozo que producen tales palabras
llenas de gracia. Y resulta sorprendente, porque el texto que Lc
hace leer a Jesús sólo habla del día de gracia y se interrumpe,
precisamente, cuando Isaías empieza a hablar del día de la
venganza. Jesús será gracia de Dios, no será el lenguaje
duro que hemos visto en el Bautista (3,7-9).





b) Pero lo rechazan (22b-30)

Si la primera reacción había sido de sorpresa
satisfecha, en la segunda parte del díptico, la tormenta se vuelve
poco a poco contra Jesús.



22b Y decían:

— ¿Acaso no es éste el hijo de José?

23 Él les dijo:

— Seguramente me vais a decir el refrán: Médico, cúrate a ti
mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaún, hazlo también aquí en tu patria.

24 Y añadió:

—  En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su
patria.

25 Os digo de
verdad:
— Muchas viudas había en Israel en
los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis
meses y hubo gran hambre en todo el país; 26 y a ninguna de ellas fue enviado
Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. –
27 Y muchos leprosos había
en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue
purificado sino Naamán, el sirio.

28 Al oír estas cosas,
todos los de la sinagoga se llenaron de ira 29 y, levantándose, le arrojaron fuera de
la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba
edificada su ciudad para despeñarle. 30 Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó.





La narración es un crescendo en
cinco actos, cuidadosamente redactado. Hay que notar cómo van
cambiando los rostros y los corazones de los oyentes. Unas miradas
que hace poco contemplaban a Jesús con satisfacción, lo observan
ahora con una extrañeza que pronto se convierte en cinismo, para
desembocar luego en indignación y rechazo. Los corazones van dando
un vuelco hasta llegar a la decisión de despeñar a su paisano. Es
indudable que todo ello no ocurrió en media hora. Nos encontramos
ante un concentrado de lo que debió ser la recepción de
Jesús, colocado programáticamente al inicio.


1. Comienza con una
extrañeza desconfiada y maliciosa (22b): sus compañeros de
juegos, los vecinos y vecinas, los abuelos del pueblo que conocen
de tiempo a la familia... lo han visto crecer y saben que sólo es
un menestral que ha ido pasando por las casas, tugurios y cuevas,
haciendo de albañil-carpintero. Resulta absurdo creer que en este
hombre concreto, “un simplón como todos nosotros”, se pueda
manifestar la liberación de Dios esperada durante tantos siglos. En
un pueblo insignificante nadie sobresale sobre los demás.

La redacción de Lc conserva mucha historia de
los días de Jesús.


2. La extrañeza se
trueca pronto en el cinismo que Jesús percibe en sus
oyentes (23)[19].


3. Y enseguida se hace
dolor molesto: soporta en carne propia el rechazo de sus
conciudadanos (24). Lc, el evangelista de exquisita sensibilidad,
invita a penetrar en el interior de Jesús para descubrir los
sentimientos de tristeza ante el rechazo, él que sólo había venido
a traer buenas noticias. (Una vez más, hay que notar el
alivio que textos como éste producen en los primeros misioneros,
cuando continuamente se ven excluidos de las sinagogas).
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